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Homi1ía pronunciada por Mons. Adolfo Tortolo, Arzobispo de Paraná, en la Misa de colación de los ministerios del Lectorado y Acolitado a Juan A. Puiggari, Ignacio Marcenaro y Hernán Quijano Guesalaga, Capilla del Seminario de Paraná, 19 de abril de 1976, 7,30 hrs.

(....) pero sin embargo creo que nosotros, empezando por mí, debemos aprovechar estas maravillosas ceremonias litúrgicas, para volver de nuevo a nuestro interior, encontrarnos con aquella extraordinaria vocación que Dios nos diera, llamándonos a seguirlo, pero que al mismo tiempo compromete nuestra vida para que nosotros realicemos en la vida de todos los días lo que el Sr. a través de la Liturgia nos pide que seamos.

Al final de la exhortación de los Lectores se dice esta (...) frase:”que vuestra conducta manifieste a Nuestro Salvador Jesucristo”. Se trata de la conducta, es decir de la vida de todo el día, las 24 horas del día, el estudio, el recreo, la vida de relación humana. Absolutamente todo eso está comprendido en la palabra “conducta”. Y entonces la conducta nuestra, la de vosotros desde ahora, pero la de todos, también nosotros, ha de ser esto: manifestar a Ntro. Salvador Jesucristo. Muchas veces hemos dicho que la Iglesia tiene horror a las palabras sin sentido La Iglesia tiene horror a pronunciar palabras cuyo contenido ya no existe más o no se ve. Y si al final de la colación de este ministerio, la Iglesia de una manera formal le dice a tres hijos suyos: “Desde este momento vuestra conducta tiene que ser una manifestación plena de Ntro. Señor Jesucristo…
Yo recuerdo hace muchos años, un muchacho jocista
, que vivía en los alrededores de Buenos Aires, al hacer un retiro espiritual, en su pequeña libreta de apuntes, ponía  esta frase: “que les que me ven, Te vean”. He aquí 1o que dice la Liturgia en este Oficio. Nosotros tenemos que manifestar, hacer patente, hacer visible, en cierta manera hacer tangible la realidad de JC porque todo eso 1o revele nuestra conducta.

Cuando, antes de morir San Francisco de Sales, se discutía en la corte de Enrique IV de Francia, qué título se debería dar al Obispo de Ginebra, a Francisco te Sales, uno de los mariscales del Rey les dijo estas palabras: “Decidles Nuestro Sr. Jesucristo”. Y Santa Juana de Chantal, que fue cofundadora con él de la Orden de la Visitación, al exponer en el proceso de la beatificación de San Francisco de Sales, recuerda el hecho y dice de esta manera: “En todo, absolutamente en todo, hasta en los momentos más íntimos de su vida, dentro de su habitación, Monseñor de Sales era una viva copia de N. S, J. C.”.
Mis queridos seminaristas, mis queridos promovidos al ministerio de Lectores, re cojamos esta frase -yo el primero-, recojamos esta frase porque esta frase nos obliga siempre. Nosotros tenemos que manifestar, tenemos que ser una verdadera epifanía del Sr., y como aquel muchacho jocistas: “Sr., que los que me ven, Te vean”. Que se olviden de mi nombre por completo, no interesa para nada mi figura, pero que todos aquellos que se acerquen a mí puedan en realidad ver y descubrir a N. S. J. C.
En la colación del ministerio de los Acó1itos el punto central radica en la participación del Sacrificio de la Misa. Y ciertamente,  si mañana la Santa Misa dentro de nuestra vida sacerdotal va a ser el punto de partida y el punto de llegada de todo nuestro día, si la misa tiene que constituirse así como la obsesión permanente de aquel que conoce a Cristo y que quiere coparticipar con Cristo de sus misterios, indudablemente para nosotros la Misa lo dice todo y lo contiene todo. Más de una vez, sobre todo en las clases de los miércoles
,  hemos insistido en que la misa hay que vivirla fuera de la Misa. Y hemos tratado de explicar este concepto, es decir nuestra sintonía con Cristo, nuestra intimidad con El, nuestra participación en su ministerio salvador, pero todo eso con una tendencia y un impulso íntimo hacia el acto que vaya a realizar esta tarde o a lo mejor mañana al celebrar el santo sacrificio de la misa. Eso pone en cierta manera al filo de lo que es el misterio de la Santa Misa. Y entonces yo podré participar de ella cuando celebre el santo sacrificio de la Misa, o cuando participe. La misa, entonces, tenemos que aprender a vivirla fuera de la misa. Y como todo está centrado en la Persona divina de Jesús, la Persona divina de Jesús, y en su realidad teándrica: verdadero Dios y verdadera Hombre, nosotros tenemos que volver a cada instante hacia Él. En la medida que nosotros tengamos eso que San Pablo llama “el sentido de Cristo”, en la medida que tengamos “el sentido de Cristo” vamos a poder vivir, yo diría: hasta con plenitud, el santo sacrificio de la misa.
Yo conocí un sacerdote, a quien asistí en sus últimos momentos, en la Pcia. de Bs. As. Estaba ya condenado a morir, tenía que morir Y él empieza a descubrir su propio misterio. Había sido un buen sacerdote, pero desgraciadamente superficial, había rozado con estos grandes misterios sin haber penetrado en su contenido y en su sustancia. Una enfermedad de 3 o 4 meses lo va acercando a la eternidad, pero también, despojado de todo lo que podríamos llamar tierra, este hombre tiene puesto su corazón en el cielo,  aquellos misterios que debió vivir a lo largo de su vida vuelven a rebrotar y a revivir en su conciencia. Una mañana, cuando me fui a llevarle la Sagrada Comunión, encuentro que este sacerdote se esta besando las manos. Y entonces me dice con simplicidad de niño: “he descubierto cómo por estas manos pasa la vida divina, perdona los pecados, perdona el pecado original de los niños, perdona el pecado de todos aquellos que se acercan al confesionario. Y entonces beso mi mano porque me doy cuenta de que mis manos son sagradas, son santas, han quedado santificadas por la unción sacerdotal, pero han quedado santificadas por ese correr todos los días de la sangre y de la vida divina. Yo he sido un instrumento”. Y entonces, con un poco de amargura, me dijo estas palabras: “Yo tenía unos cuantos años menos”. Y me dice de esta manera: “Monseñor, yo quisiera pedirle una sola cosa; háblele mucho a los seminaristas de lo que es el misterio de la Santa Misa y háblele mucho a los sacerdotes, porque mientras tengamos la Santa. Misa y la vivamos, tenemos todo, absolutamente todo”.

Entonces, mis queridos promovidos a los ministerios, miren: estas palabras de la Iglesia, ella no las dice porque sí nomás. La Iglesia no busca hacer bellas frases. No busca impactar con cierta poesía teológica, no. La Iglesia es absolutamente veraz y en ese sentido está despejada de toda hojarasca, pero si en este momento y aquí delante del altar se nos dice que tenéis que manifestar en vuestra conducta a Jesucristo, nobleza obliga. Y entonces estáis obligados de veras a vivir y manifestar en vuestras vidas a ese Jesús que os ha llamado al ministerio de Lectores. Y como decía el guía antes de la Santa Misa, quedó santificado este ministerio sobre todo cuando en la sinagoga de Cafarnaún, Cristo toma el pergamino, se pone a explicar 1o que estaba contenido en ese capítulo de Isaías. El santificó y vivió el ministerio del Lector.

Y pidámosle sobre todo a nuestra Madre, la Stma. Virgen María, compañera en todos los misterios de Cristo y partícipe de todos los misterios de Cristo de una manera o de otra, que nos haga penetrar hondamente en esa reflexión que se hace a los Acólitos. Dos veces se repite que tenemos que volver a la profundidad de las cosas. El gran peligro nuestro es el de ser superficiales con las cosas espirituales y sobrenaturales. El gran peligro nuestro es rozar esas cosas. O abusando de cierta teología que yo he dicho poética o poesía teológica, no reparar en el contenido que tienen esas expresiones y que tenemos que vivirlas de veras.
Nadie como María Stma. será nuestra mejor guía para entrar en Cristo. Que así sea. Que la Bendición de Dios Padre, de Dios Hijo, de Dios Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y permanezca para siempre. Que así sea.
� De la J. O. C., Juventud Obrera Católica.


� Por entonces el Arzobispo solía tener con los seminaristas una conferencia semanal, los miércoles por la tarde, en la que solía tratar temas espirituales.





